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Caprichos de la Pompa�o�r,
Argumente de la película

Era, en los tiempos del rey Luis XV de Fran­
da. Reinaba el más desenfrenado' lujo 'en_ la
corte de Versallès; donde las fiestas se sucedían
en 'una mágica caravana de placer,

Más que el rey, quien' gobernaba a Francia
era Ia marquesa de Pompadour, una cortesana

bella y fascinadora, de irresistible simpatía y
por quien Luis -XV lo olvidaba todo, en un

ardiente- vasallaje,
/

La Pompadour gastaba cuantiosamente y el
rey no se negaba a ninguno de sus caprichos.

En el momento en que comienza nuestra histo­
ria, había solicitado cuatro millones de francos
a fin de-adquirir tinas grandes posesiones y unas

joyas de gran valor.
�

Pero el banquero que le proporcionaba el di­
nero sentía repentinos escrúpulos ante la nueva

s
cantidad ,solicitada. ¿ Hespondería el rey de ella '?
r. Aquella tarde se reumeron en el palacio de
Versalles numerosos diplomáticos YI cortesanos.

�l ban.q�ero de ,la Pompadour preguntó al pri­
mer mimstro cuál era eu opinión sobre si debía
prestar o no los millones a la favorita.

-Mejor serí� que .no se los dejaseis,
-¿y por que?

'

-El pueblo está escamado con tantos' gastos·
nuestra hacienda está pobre...

'

-,Pero la marquesa necesita esa cantidad yes­
toy: seguro de que el rey acabará accediendo. a su

capricho.
-Eso, allá,.vos. Pero si luego perdéis el di-

nero, no vengals,a reclamar. _

Entró moment�s después madame de Pompà­
dour, que se había levantado líacía popo.

E�taba bella como nunca, con aquella sonrisa
fascinadora y sensual que hacía esclavos a los
hombres. =, I \

Después de saludar cumplidamente a todos,
preguntó al banquero: i

,

-'--:¿Tenéis ya los cuatro inillones? "

-Hay' dificultades, señora marquesa. Nadie
responde, y...

-El rey me complacerá.
-Pero el primer ministro se niega.
-No es l'que me niegue; señora marquesa, es

que me doy 'cuenta del malestar que reina en

Francia .ante vuestros excesivos gastos. El pue­
blo murmura y no conviene tenerlo descontento.

-¡Bah! ¡El pueblo!
-Está cantando coplas contra vos y contra

el rey. _

-¿ Quién ha osado?

"

I
-
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-He .reccgido un ejemplar de esos ,cup!é$ -en

que seos atacar

• :--:--¡ lYliserablesJ
_ Despechada; leyó un papel que le alargaba
el .pnmer ministro .. Una profunda palidez cu­

brió su semblante. Las coplas eran incisivas, in­
sultantes, de sátira violenta. Se censuraba-acre­
mértt�: al rey, que no nos -gobierna ::-- -çlecla ,la
caÍ).ción+,":púes quien realmente nO'S 'maiida es

la :í?�rqllesâ}� j P,?nipad?ur� esa dama g�d�te
vieja :que corno SI fuesen pares de guantes,

colecciona+cincuenta amantes": '

.

_:__¡ Qué ínfamià !�p'i:otestó la
- tavorita�:_ ¿):

quién es el autor de esa cobardía? ,.,.'.
,,,,,,,:_Uri poeta del pùeblo, un tal Gastón' de Me-

vÜ1e, .señora. ,� -' -

'''';--Hay qùe cástigarle. Tales ofensas a-ini per­
sona i a'là; del rey, no pueden quedar impunes.

"
Y' arrugando y echando a UJ;l rincôn el pa.e.�l,

se alejó' del- sa-lón;' -seguida de' .su., fiel' 'dá,ma:;-:1a
condesa 4é .Estrade,

..

A : ,.

,

_

' '¡_o
Los: çortesanos 'se, apresurarorr a'reco-ger aquel

papel y rieron socarronamente al conocer sus tér­

minos, 'tan crudos y reales. La canción era in­

sultante, ciertamente, peto tenía razón. ¿ Qué era

Luis XV, sino un esclavo de la favorita ?-- .

Poco después llegó el monarca, a quien, por
el momento, ocultaron lo ocurrido: momentos

antes; _.-

'

,

El banquero, atrevido y celoso defensor de sus

intereses, se acercó al -rey, hablándole de, que
la Pompadour quería adquirir unas preciosas-jo­
yas, amén de una posesión donde poder, desean-

.

sal' en los- días' calurosos' de verano. Todo ello

importaba, señor, unos cuatro -millones. El los

prestaría, pero naturalmente necesitaba. gara�-

-

,

tías, que alguien
-

pudiera responder del desem­
bolso.

.

Luis XV sonrió, abriendo- enortne�ente la bo­
-ca mal construída Y sensual. [Bah l No debía
preocuparse el banquero. Las arcas del Tesoro

--¿ Y-quíén es el autor de esa-cobardia?

estaban
. co}�adas. Podia dejar todo

.

el . dinero

que el�a pIdiese, que por algo estaban el rfJY y
la: hacienda para responder.· .

El prestamista se iyclinó CGn cortesana reve­

rerícia y 'sonrió al primer ministro, como dicién­
dole: ¿,_Qué te parece? -l Ves como no hay nin­

- gún hombre que deje de ser generoso ante el
amôr?

. y. el banquero se aparró discretamente,
sahoreando las qanancias de aquella operación,

I'
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pues naturalmente, el pobrecito, no iba a tra­

bajar de balde' y .habîa de cargar sus intereses.

,

I

7;' * *

Dos dias después, Luis XV, como -de 'costum-,
bre, se hâ}jíâ levantado,' tarde.

Mientras sus avudas de cámara Ie.acababande

vestir, el primer ministro le daba cuenta de va-

rios importantes -asuntos de Estado.
.

,

Pero a� todo contestaba aquel rey, a qu�el1
molestaban las cosas trascendentales y que solo
babía venido a Ia vida para divertirse: -

.

I
"7¡ Eso a Ia: marquesa! ¡ Eso a là marquesa!

� El ministro, fesignada'mente, debía' voJy�r a,

guardar)os papeles en la 'cartera, para ir/luego
a pedir opinión a la que no sólo era dùefia del

eorazôn del rey, 'sino de los .destinos de Fran-
cia. .

, ,<, o',

, -Majestad�añadió -al cabo de unos momen­

tos-, tengo que daros una noticia. Ha sido de- I

tenido un tal' Gastón de Meville, un p@eta del '

pueblo que se ha atrevido a bacer unas coplas
contra: vuestra augusta persona.

.
.

-¿ Eso ha hecho? ¿ Dónde están esos cu­

plés? ¿Tenéis algún ejemplar?
-Si,-pero temo herir los sentimientos de Vues-

tra'Majestad.
.

-¿ Qué importa? ¡ Venga!
El primer ministro le entregó la canción, gue

Luis XV leyó, lívido de, rabia.

-i Poeta! i Embustero! ¿ Que yo, yo" 'soy el

esclavo de [a �ompadom? ¿Que quien gqbierna
a Francia es la marquesa? i Falso, falsísimo! ...

i El único rey y' señor soy yo! i Estaría bueno!

Ii
l�

.r
7,-

¡ És .préciso castigar severísimamente al autor!
-Está ya preso. -

-Hay que sentenciarle a la última pena.'
-Acaso sería mejor no extremar las cosas. El

pueblo está ,e�lCariñado . con su poeta...
· y" sería

de mala política hacer ahora un mártir.
o-�De vtodos modos, haY·que 'castiaarle severa­

mente; ¡Maldito poeta! ¿ Poi- qué
b

no se mete
e!1 las otras cosas inofensivas de su' profesiôn ?

QVe haga �ersos' a su novia, .y a:; Ja Iuna, pero

que �os deje en paz.
. ,,' .

-¿ Qué hacemos con él, señor?'
-No sé... rio' sé. ¡ Decir que yo rio tengo vo-

,

luntad pr.op�a, que soy el esclavo de una mujer!
i Es atrevimiento! En fin, ya veré lo qUy se hace-
con éL. Lo consultaré con .la.marquesa. .

,
El'primer ministro sonrió y se retiró del sa­

l�n. En lo sucesivo, sería preferible consultar
directamente con la Pompadour.

� * *
'I>

,
1

'

o AqueI-la tarde fu� .interrogado en el palacio
d� Versalles por ·el jefe superior de policía el

poeta Gastón de Meville, muchacho joven de

agradable presencia. .

.

-

Con singular energía deftmdió el acu;ado su

conducta. ¡ ,,'
• '. , , •

-;-Yo digo las cosas como son, y nadie negará
que el rey y la marquesa...

'

-j Insolente!
':";-:Estáis tan' enterado como yo... .

.

-¿No teméis el castigo de las leyes? .

. :_N� creo que por baber hecho unas coplas
se me Imponga la pena de muerte. o
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:el!:�aj;::.t:· yH:�Jo:!it��f:1'·
., puede reportaros! -'. '-. ;._ <,

s.,

>
� __:_N� llegará Ja simgrê'aÎ río.

,.

"-;';. ,;_-�
-Retirlios. j Conducid ese hombre al.J<àlllbo.

ZÓ !-,-dijo,. a unos guardianes. .,

"

..

Gast�n saludó sonriente, y salió en' íîie'dió- de
la pareja de policías. Al ,pasar por h;già.�· .e_Î;.
caJinata que conducía a las habitaciones de la

marquesa de Pompadour, salió a, su ,encuentro
un teniente, quien ordenó a los

\ guardias se re-

tirasen. .' .

,-Selruidme vos--dijo, a Gastón.

-:¿,Adónde?:.' ..

/

�A la presencia dé la .marquesa d.e POIhpa.
dour. .

',.

- ¿ La marquesa? ¿ Qué querrá de mí?
,Momentos, después entraba en la suntuosa ,�l.

coba, llena de cuadros galantes, de' la favorita
del rey. El teniente se, retiró.

'

No 'tardó ellá en presentarse, .un poco sor­

prendida, al ver al poeta, al que creía un horn­

bre desastrado, melenudo, sucio y, en cambio,
. se prêsentaba hien vestido, elegante, de gest()
aristocrático y señoril. , ,

-Vos sois Gastón de Mcville; ¿ verdar] ?

-Sí, señora - exclamó, inclinándose en una

reverencia cortesana y confesando íntimam�?�e
qu� había estado. injusto al cantar 'que era VIeJa

Ia marquesa de Pompadour, p�es, natural o ar-;
tificíosamente, paf:eCla la propia estampa de la

diosa juventud. . : .,

Quedaron un momento en silencio, co?-telpplá1'!'
dose sin hostilidad, corno .si un misterroso sentí­

miento de simpatia les atrajese mutuámente. La

marquesa sintió ,qùe se calmaban S1Ís rencores,

I

� .

� .' 9�

Y eii\cu,�nto a �ast.fu¡, se arrepintió de haber e�'�
grimido .sus arfoas póétieas contra la lavo:Hta..

.

-�é" que�0i�"el autor de uná canción: confra

�í. Quiero escuchar�'.de vuestros 'propios 'l�
�L' "

. �YSeñora, perdonadme r
..
Canté �i� con��eros;

pero"hoy'� 'que es�oy. ante vuestra presencia, exeu­

sO,_.ainp,aro y comprendo todas 111$ debilidades
del.srey."

," "
.,

'ÒrÒ:

..,:::._¡ Cantadla l

-¡No rÒe atrevo!
,

-,-Conozco la letra. ¡ Cantad! ...

Ella misma le entregó una mandolina y Gas­
tón, un poco turbado y sin sentir rencor alguno
contra la marquesa, comenzó a cantar la satíri­
ca canción en q� se ridiculizaba a la Pompa­
dour y aL rey. Al llegar ,.al pasaje en que se la .

llamaba vieja, se detuvo, comprendiendo la ofen­
sa cási irreparable con que iba a zaherir aJa
bella. ' ';' . "" .,

'-:-'j Seguid! Nada me sorprenderá-e-dijo ella�
Continuó cantando con voz tembloro'sa,' aver­

gonzado de aquellos conceptos y lamentando- ha-
berlos escrito. Siempre se habia forjado la idea
de' que la Pompadour era una mujer anciana y
antipática, y' tenía que reconocer que nada estaba
'más lejos. de la realidad.' c..

.

,�

� Guando acabó, miró a la marquesa, inclinân­
dose humildemente, como pidiéndola perdón.

'-=-':¿üs parece bien haberme insultado de ese

modo.?
.

, ::--Ahora excuso- la conducta 'del· rey.' ¿ Quién
que os -eonozca dejará de ser vuestro esclavo?

--Vos no -Io seríais.
.

.

,_:_yo, co:mo los demás.
, : -�.'
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-M"Lty rápidamente han cambiado vuestros

sentimientos,' al parecer.
,

-¡Marquesa!
'

- ¿ Me odiáis?
j -¡Nun<:a!
-Sois agradable, Gastón... y casi; sasi os

perdono la ofensa. "

,

Era lla 'manquesa caprichosa ; gùstâha ;�ambiar
de uno' a 'otm amanté, y en aquel momento se

había enamorado de Gastón,' de su' juven tud.. de

su simpatía, de sus ojos de soñador. Y por' su

.parte, G,astón, cuias convicciones políticas vací­

laban-siempre ante 'una, mujer hermosâ.cse sen-

tía-sumergido en la onda de fina voluptuosidad
que ella esparcía.

'

'"
,

-Sin embargo, la.ofensa ba sido grave_-dijQ
ella-, y' no puedo dejaros sin castigo.", ,

-Et'cribiré
�

�n .elogio vuestro è� ,aesagravio"
marquesa. ',' �

�
.

"

" •

;-No basta, Estáisya hajo la 'justicia del rey.

No podéis escaparos.
. '''. ,h

__::Repararé mi' ,trror donde sea, en la cárcel

o en .eCpestierro. ,'*-
' -

-, l \

r

"

�¿S&):iéjs, Gastón; que serian capaces,de ma­

taros? Habéis cometido una .ofensa irreparable
contra el réy::. yeso' se paga con la'\T.ida.-"Mira�,
dehería odiaros, y siento pOT vos una gran sim-

, patia. ,

fi '-

,
. _::_Como' yo. .

. I

•

.

--Quie.ro ' salvaros. Facilitaré' vuestra
.

fuga.,
-'Oh' màflluesa!,

'

•

�-��er� no 'os escapatéis de mis manosrVais- a

ingresar' ep"la' A,6ldemia Militar de Saint ,:Cyr
como cadete. Os recomendaré al coronel.

-Peto ...

_:..No'repliquéis... ¿o"es que pr�ferís-c-

ir, a [a
,

'

-
,

II

c�rcel o a o.tro sitio peor? Y desde a-hor�; Gas­
ton �e Mev�lle ha muerto. Recordadlo. Os 'lla­
marers Gaston ... Gastón de Moreau,

-Marquesa, a vuestras órdenes.

--Quiero salvaros. Facilitaré 'vuestra fuga.
\

,

I.AÏ Pompadour,' sonriente, se 'miró el. blanco

zapato y_, viendo que se le había aflojado la
CInta que lo sujetaba, dijo a Gastón:

-ArregJadme el zapato, ¿ queréis?
---i De mil amores!

'

.Ïnclinóse Castôn, arregló el calzado y pudo
contemplar a su sabor la fina y bien torneada

I
•
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pierna en'; el estuche de la sedosa media gris:...
A punto estuvo de depositar en ella un rendido
beso.

.

-¿o Tenéis novia, Gastón?
-l'fo. __

�'._
--'--i. H.a.béis .amado?
--A únà�ínujer. .'

-¿-C<J.lXl,o 'se nama? " "

-La marquesa, de Pompadour-s-dijo, sonrien-
te y atre:v>ido. ; , ,

�¿ Estáis loco ? ¡Si os eye el rey! iA4, malos
servidores tiene er pueblo! Malos son los poe-

.

tas. Habéis oantade. coplas contra mí y ahora me

prodigáis' madrigales. .

-Porque no os conoda, porque me hice- eco

de la 'V-oz popular, que tampoco os conoee.T'ero,
¿ qué importa todo ante vuestra belleza? ¿ Qué
es el Erario de la: nación ante un beso d«r yues-
tros labios? _.

.

. \ ",�'
-Sois tan-divino en el hablar como mentiroso.

�jNunèâm�ntí!
.

: .-' ¡

Entró precipitadamente la condesa de, !£strade.
-jEl rey, sefiora! �.'

-jAht Entonees... _
,

' ,

.,�

-No os alarméis-s-dijo la Pompadour son-

riente-. Id a ocultaros detrás de aquella corti­
na. Nada temáis.

El poeta corrió a esconderse, e instantes des­

pués entraba Ia figura vol uminosa del soberano.
Besó a la .Pompadour, 'mujer caprichosa- que

no le amaba, pero que por ambición transigia
con los' afectos' reales. Bien es verdad que sal­

picaba su yida de aburrimiento con el amor va­

riado y continuo de otros donceles deIa corte.

'Luis XV dió cuenta à la marquesa de la de-
tención del poeta Gastón.

'

..

r

/.

· �Le condenaremos a muerte, i. no os pí!crece?
.
-¿A muerte? ¿Para qué? 'Mejor es al. des­

tierro. Me llama vieja y no quiero que piense que
me ha ofendido.

.

-j Es un felón! Figurâos Que dice que .yo no
tengo voluntad propia. v en Francia no se mue-

.

ve Ja hoja de 'u� árbol sin m! permiso. _

.

-¡ Ûilién> hace caso. de uñ poeta? � mí .me
Insulta �roseramente .. ; y ya veís, ,le desdeño. Ha­
ced COIhu yo. Ledesterrarêis a las colonias. Allí
que cante coplas a: los' negros. :

'

·

-Peia siempre es peligroso mie vuelva.
.

-No volverá. No escribirá más contra mí.

·

-Bien. H�ré lo que gustéis. Vos mandáis,
marques!! ... : i �1iserabIe poeta! . .' ..,
y tJesnués de permanecer aûn unos momentos

al'ladu de su' amanté, el rey 'se alejó.'
. .

El poeta-salió de su escondite para- agradecer
a Ja Pompadour su intervención.

-

. '.

,; '-Y: h�ré un madrigal a, vu�stra. bell�za,' se-

ñora ... , .

'

. .

. -No lo acepto. Sois mi .prisionero., no 10 01-
vidéis.. .

"

,.

�Prisionero de amor desde que os conocí.
-.I VQS? i Si sois voluble como el aire!

'

,-Sov vuestro esclavo:
-Vais a salir de .acui. Voya mandar una car­

ta de, recomendación nara el director de la Aea­
, demia.- Idos. a Satint Cvr y ya. sabréis de mí.

,

La marquesa saW> de la estancia, .dirigiéndose
.

al encuentro del oficial que antes había' condu-
cido a Gastón.

-

-Teniente Port, ¿ no lo s�béis? Aprovechando
un

.

momento de descuido, el poeta se ha esca-

pado:
.
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dad!
¡ Oh, señora marquesa! j Qué responsábili-

-.-No os preocupe eso, coronel,
.
-¡Señora!-dijo, emocionado�iu1te él apela-

tívo de corone],
.

. .'
-

�

-Si guardáis silencio, vuestro ascenso es se.

guro ..

�j Sí, marquesa!
Todo .10 comprendió el teniente ; la marquesa

proporcionaba la: fuga de Gas'téin: Pero la idea
de quel ella gestionaría, es decir' obtendría su

a�censo a tan importante categ;ría 'militár: le
hizo aceder a todo' y guardar tin delicado si-
lencio.

.

La marquesa volvió al lado' de' Gast6n que
se sentía cada vez más enamorado de la belia;

Renunciaba para siemprea escribir versos eón­
tra la 'favorita (Jel rey, y aceptaba, si no con güs·
to, a lo �f'nos. �drt resignación, su' in�resci en

Ja .4çademla Mlhtar, Estaba: seguro, además, de'

qu�, Ja POfl.nadou; se in!ere�aría por él... i Y .

quien sab� SI Ga'St-on. 'graclas a su simpatía; iba
a copsegmr set catalogado entre los gue cono­

cieron cuál era el gusto de aquella boca de" mu-

[er! "-
.

Marcl,a.ha poco después por una escalera pri­
v�da. y Ja marcuesa, caprichosa y alegre.vescri-
bla al coronel de Ja Academia:. -

Os recomiendo (J mi buen amieo Gastón de Mo·
rea�. Ifs '!fcesa�io- tratarJe con_ dureza... Régimen
a base de. ostras, langosta. y chantpaña.;

'

� '* * *

Poca gente se podía acèrcar à la marqu�sa de
Pompadour: Esta no concedía apenas audiencias y

¡:,
, t
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era 'SU dama de honor, là! condesa de Estrade,
q,l�i�nc. se .encargaba de recibir las visitas y aten-

der todas las recomendaciones. '

Las antesalas d.e· la Pompadour siempre esta­

ban l_lenas de gente, comosi aguardasen ser .re­

cibidas por el primer mo/i,stro. Y'" es 'que la

Pompadour gobernaba al, país y todos sabían
la influencia gue ella tenía cerca del rey. •

:Ent'reJos visitantes que esperaban aquel día,
figuraba Carlos .. Freves, "un" muchacho provin­
ciano, recomendado a Ia -oondesa de Estrade; y

Maria, una hermosa joven que . .irradiahafina y
�

delicada bèlleza. '.

.

.

..
Pronto Carlos entabló amistad, durante la in­

terminable espera, con María, à Ia que invitó li

tomai bombones y explicó fanfarronarnente sus'

��M� "

.
-::"-k mí, el rGy' quería nombrarme almirante

.' :,dijo--:,_p�ro nô he podido' ocupar el cargo�".'·;'
"

_p{¡rque�no sé nadar. Me van a nombrar gene-' -,

,
.

'rilh '
,

"

_

' '·<+.Pu}s á ini mè pan nombrado dama de ho· .. '�'
ngr 'de Ja Rompado,ur.

-

-. • ..

<

•

..:. ',Ya nos veremos en la corte.

-.¿ Tiene usted mucho interés 91 verme?
�,

-jMuchísimo! Por usted -renuncIaría de buen

grado a mi ca'rgo de general., , ,

.-"
. � J!ablaron �aigo r�!o,' se dijeron esas mil in­

�.gènio�idl!-des con que la juventud apura el eter-
_J""

l!-0' tema del amor, y como -no tenían ,pJ.1isa .al-
"

• '.'

- .,-guna, dejaron / pasar a todos los "demás visitan.

, tes, .

entreteniéndose ellos en sú
'

cpuversac�ón J
..' en acabar los boml:¡ones.,·-

'

"

, Nadie .quedaba èn el salón ... y seguia su char-

la.: Por. fin salió el mayordomo,' quien, enfurecí­

do p�¡' haher ensuciado aquéll?s el suelo c�n el
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colorado envoltorio de los bombones, hizo.entrar
a Carlos, pèro éste cedió, a María la preferencia.-

La condesa de Estrade recibió afectuosamente
a la jôven y la hizo pasar' á ver a la marquesa
a cuyo servicio quedaba adscrita desde aquel mo-

mento., ��
"

.

1
.

. �

-A mí, el rey quería nombrarme almirante ...

" .

Despuês recibió la de Estrade al joven Car­
los .Freves. Era la condesa mujer ya otoñal, de
apasionado temperarnento, constantemënte en

ebullición,- por los constantes 'malos _é'jemplos
que veía en laPompadour. ' t; o

,

Ante aquel joven simpático, de carácter fran­
co -Y abierto, sintió eomò un� inyección de j1J-
ventud.. " ,'- -

Carlos -le eritregô la carta de recomendaciôn, en

•

17

�a 'que un, buen amigo de la condesa 'pedía a
esta' .procurase gue .el joven provinciano ingresa-
ra_en la Academia de Saint Cyr.'

'

,

.

-Yo os .recomendaré al' coronel.i.: y muy bien
recomendado.

-¡Gracias, condesa I.
-,Sois muy simpático,"'Carlos.-
-y vos muy amable. ..

:' ,fCà1-los'! .�
y avanzó tanto y tanto hacia él, 'q,ue Carlos.

que amaba las aventuras amorosas, pero con

gente joven y primaverâl, retrocedió temeroso .

.

-Marcharéis mañana. Pediré al rey, ROI' me-

dIO de Ja marquesa, que os otorgue autorización
para et i:.ngreso. ':..,'

'

-Encantado por todo, señora,
'

-Espero gue seáis agradecido .. : y ,q�e' cuando
tengáis licencia me vengáis a ver. e,.:' ..

,} _::N'o' fallaré. I ,,_ó',
'

,

�A' cualquier- hora estaré para vós, (¿,ente�-
déis? •

A cualquier hora: ,

.

, >-
�De 'sobra, señora condesa. Pero ahora, per-

mitidme que me retire.
..

.

-Es 'lástima 'que, os vayáis ta 'pronto'.:. perO
confío""en veros mañana.

·�No' lo dudéis. <

'-iAdjós, Carlitos!
,

,,_,.¡ Adiós, -señora condesa! :.:

El' joven, marchó un poco alarmado ante las
Insinuaciones de la otoñal. ¡ Demonio de señora!
Procuraría no quedar nunca a "solas con ella.

,

Al día siguiente fué a" recoger. la. ,recomenda­
ción, para el eoronel <teJa Acadërnia, 4 ���ra­
de Ie entregó una carta llena de elogios, S Car­
los, d�Jiués de agradecérsela carifiosamente, vol-



/

e ,

II)

vió a salir, pretextando que le. e;taba aguardan­
do un diplomático extranjero. : ,..,'.

y quedó la .condesa un poco' 'aturdida por, UI)

fuerte amor hacia el arroganternancebo." ,-

,

'

� * *

Llevaban' ya Gastón:y, Carlos varias semán��'
en la Academia Militar. Castôn, que, había re­

nunciado .al gratuito papel 'de poeta� del peblo,
pensaba mùchas. veces en los encantos de la

Pompadour-y enIo feliz que sería si algún dia
'

pudierari ser suyos. Carlos evocaba _la" figura sua­

ve de María, aquella damita linda como una

porcelana _?eI Japón. -' ,

Cierta .tar�e;l.a tropa formó en el-amplio pa­

tio de la -Academia.¿ Presenté' armas, y negaron
morñentos desp'Ués,;�onf¡tdáS' a- eaballo, la- mar:'
quesa', de J>omp,ádO..br" y. la ëoqdesa: de ,Estrade>

. Gastón tembló .d� emoción al ove-r" a :!a �avorita 1

gel �ey', �palpitanfè tl�' belleza' y de u1!a".fuerte
,�

.

e impresionante juventud.
,- . ,

,

" Á:mbàs-;�dá;¡;'as, descendieron .de caballo y la
,

.Pompadour eXp_usqíigl, coronél su deseo, J ". ,

., ,

.

--:-Necesitò ocp..():·de'�sus cadetes.-Yoy a .dar una
,

grah. ·fiestá .en. 'Yersa�les en honor 'd�r rey, y
, :' quiero que ocho 'jóvenes tomen parté en. ella.

-A � vuestra disposición, señora marquesa.
< " , Pasó ja,�Po..mpadoQ.,r ante los fuún:p_s .Qficia}es,

-, escogi�n��: iltvario.s. parajorñar P�,t7 en aquel'
g,ran f�stîyal. .

"" ,,'.,",.' -: r'
,

'. Ea condeslÎ,��e E�t�l;1,de hizo 'poper',a Carlos en

prim,era .fila, y. la-Pompadour, fijándose en ello,
'y :rar!l èé:rilplacer '8. su' dama, dijo también a

.

Carlos-Freves que formaba parte de los elegidos.

I J

�l
Q

,

e hizo mucha gracia al joven la' idea 'de
tener gue estar cerca de la condesa: .

"

\

La Pompa�our� ,que había desfilado varias ve­
ces an�e Gaston SIll hacerle siquiera el honor de
una mirada, escamando' el ánimo-de éste se de­

tduvol al fin �nte él y .le dijo con l'a más atractiva
e as' sormsas:

' . ,.

-¿ Queréis tornar parte en 1� fiesta G�stÓI1?
l....-j Lo deseo ardientemente!

'
.

-¿Tanto?
. '

,-¿�o sabéis 'que os' adoro?':"':'rriurmuró en
voz bala. '.

�j_Loeo! j Si lo supiera el rey!
-¿ Qué me importa?
-i.Callad! Vos y yo formaremos una parejade ba¡}e�. Pero antes tenemos que ensayar mucho,
E�cogI�os _ya los ocho cadetes, las dos damas

volvieron '!- .marchar, despedidas con los mismos
honores militares,

-'

Gas�óIt quedó' pensando en' la felië'idad quele aguardaba al poder estar cerca de la Pompa­
d?ur,_ Carlos ,�e sentía disgustado y feliz al pro­
pIO trempo ; disgustado por Ia idea de perrnane­
cer Junto a l,a' condesa, vieja e- insaciable; feliz,
porque podría volver a ver a María la adoles-
oente pálida y frágil.;

.'

* * *

,

" ,

Desde el día siguien�e diero� principio los en­
sayos en Versalles. La condesa dé Estrade cui­
daba de hacer ensayar los pas.os de baile alòs
cadete�, con excepción de Gastón, que, dependía
exclusivamente de la Pom.padour.

Con finas maneras les enseñaba los diferentes
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JiáS!J8'�del:�i�u'€.: Pero de una manera' especial .i
se cuidaba de Carlós, bailando con él, rnostrâu­
d'O&6' cariñosa :i 1.lélicada como la más tierna de
las amantes.v P, � .. ,;'

.

,I

Py. Carles, que' hlibíá vuelto a ver a María' y
sérítia Su alma inflamada por el hálito gel. verda­
dero amor, estaba apenado ante el continuo inte­
rés que le' demostraba la condesa,

'

Una tarde, .ya -casi en vísperas del festival, I,;
condesa.le dijo en, voz haja ;

. :�Bailáis . muy'. bien, niucho.i. peto todavía Oi;¡.

falta un poco-de perfecciona,miento. Acudid esta

noche 'a 'las doce al' Pabellón de �VeIlus, Y allí
os daré una nueva lección.'

. : .� .:..__.:Per.ò; -señofa condesa.:. .

' '

"':":"':¡No tep1-i,qnéis. Carlos malo-l
'

.. ... _

':y puso' eri-susménudoe' ojos/tanta volúptuosi-
dad,: qüe ilumip.a-ba un rostro envejee�do y.car­
gado' de pi�turas; que Carlo� se juró 1:n,medHlta.
menté nb ·ir,·'aunque se -expusiéra' a la mas treme­

bUñaà de' las iras. .'
.

.

'Ent'r-etárito, la: marquesa de Pompadour daba
sri -leceiôn de=ënsayo a su enamorado Gastón.

María, su' .dama de honor, era la encargada de
tòcàr el piano, situado en el fondo de' �a' .estan­

cia y .medio oculto .por un biombo de laca.
. La Pompadour, tendida indolentëmente en Ull

diván, decía a Gastón:
'

. ·-Vos" fianráis 'ser el pastorci llo CJue sorpren­
de a la p:stora en el' bosque. La pastora está
durraienelo. VoS la despertáis con lJll ,peso en

là-mane. "'-.

Gastón,
.

sonriente, besó aqUl�lla manc fina y
pálida de marfil. '

,

,-La pastorcilla sigue durmiendo, Tenéis que
besarla más .. : ahora en el brazo.

�
fl

· .Los 'labios-del mom besaron el' brazo blanco
de' fina pelusilla perfumada,

. ,

-y la pastora no despierta-rió la Pompa.
dour-. r Besadla en el hombro!

.

Gaston posó .Ios Iabios en el hombro desnuo
do. Ella rió, estremeciéndose pajo la caricia ..

-La pastora ya sonríe-c-continuô Ia picares­
, ca niarquesa-. Para despertarla más, hay que

besarla en los labios ...

y Gastón no se hizo repetir la invitación.' Fun­
d�ó los labios en aquella boca' finá. absorbente.
cáli!, �e miel donde era goloso li�·ar.

-Abrióse bruscamente là puerta y' una dama
anunció la inmediata llegada del rey .

· Lui�xv entró a contînàaciôn "'en la estancia.
La Pompadour .se había lévantadov se dejó aca­

riciar per los brazos torpes y gordos del rey.
"�;. Quién es ese oficial ?-pr�guntó, .. escamado,
�Es Gaston de Morea-u, cadete de Saint Cyr,

uno de los que tomarán parte en l� -

graQ fie�ta
que .pl1eparo en vuestro hónor...

Gastón se inclinó y el rey le saludó sonrien-"
te, sin sospechar.

-A ver... Bailad un poco.
María había salido de detrás del biombo, y

Luis XV la contempló con el interés que inspiran
siempre las mujeres bellas y desconocidas,

· La � p'resentô la Pompadour como una, de sus

dá'tlias <de 'hoFlor, :y el soberano murmuró unas

fFâS'�s' gaJ,àt1tes.
¡¡;;;Ea�'Pômpàdoûr y Gastón dieron \ unas cuantas

vueltas de baile, que no pareeieron satisfacer de-
.

ttla-siailò â1 monarca.
" ,

4"_Yos. señorita -'- .dijo a María-, ¿también.
tomarêis parte en' la fiesta?

.



-;-¡ l)l"o faltaba más !.-afirmó la. 'Porppadciur::_.
Bailará con un

' oncial.
"

.

"
.
-=-..A ver cómo lo hacéis. Tocad un p��o �l

plano, marquesa.
A los acordes' de una música suavé 'êi rèy V

M�ría dieron unos pasos:
..

'
"'. '

,-Hay. qlÎ� Iiacerlosmejor-i-le dijo' Luis , al
Oldo-. Esta noche os espero a las doce en ; el
Pabellón de Venus. ; :

.

'

-=-Peiò ...

-'-¡No repliquéis! Allí ensayaremos �todo'ro
necesario. '. ,j.'

y. sus ojos, cargados de sensualidad, -devora·
ron a.'la po�re. y gr�ciI niña.vque temblô com­
prendiendo'Ias'fntencron�� del soberarrorY aqueo
l�a muchacha se prometIo' en

. el acto' 110 ir 'a la
cita del ?e_y. ,Arrostraría sus iras; pero ella

mantendría incólume su honor. Su cabeza.hizo un

movimiento ambiguo, que el rey, satisfecho yse-
I gur� de que .nadie '

se resistiría a su, capricho,
tomo por una aceptación...

.

,
.

_* -It *

y ,lÎeg6 }� media noche. v poco ant�s de .1Iis
doce, ya LUlS XV se encontraba en 'el Pabellón
de' Venus, un' chalet discret� 'que se había hecho
construir entre. los jardines del Pàlació dé Ver:
salles y donde él ocultaba 'sus amores -cléndeèti-

. nòs, que eran muchos.
. ',,, • '.'"

�or medio ?e ,un resorte, Su Majestad,. que
� ,encontraba completamente solo en ·el 'Pabéllón.
VIO aparecer 'una mesa que surgía del sul:itérráne¿

y que estaba ya llena de magníficos manjares y
vinos de la más noble calidad.

Encè.ñdió· un cándelabro y' esperó-el iií��ento
en que llegase María. ','

"

: ,. '" '

Pero' quien llegó momentos cI�spués fuê la

condesa de Estrade, que creía erÎ<?b�tr-àt allí..«.
Carlos Freves.

.

, ,

-

'

El rey oyó qUE<' abrían la pierta è inmediasa-.
. mentè apagó las l]Jçes, y" apt�Ul�do",otro,tlmbre;'
hizo abrir unas puertas que estaban ell un .rin- "

eón, de la amplia estancia y de donde surgía .•

l,ma suave luz.. ' _, : -, <' .,
.

"

.

-

Emocionada,'" la de' Estrade, sin pensar" .que
allá .en las sombras estaba el, rey, avanió 'hacia
la habitación iluminada, -una alcoba en. cuyo � "

fondó había un magnifica 'lecho...,' ..-

Aguardó con emoción, había escuchado p�sºs.
.

.

¡ Ah, de un momento a ótro, çarf�s' Freves iba
a 'apareced ' ," ,

.

.
�l rey, que cr�íJ' que 'Ia recién llegada era

María; se di�igió à Ja 'alcob«, ahriô. los cortina- ,,I,,,
. jes y quedó estupefacto al jer 1illí a. la dè 'Es- 'Ò« •

.'

trade, 'gue jamás le, había apetecido. La cônde-, ;., ,

sa dió.ùn grito de; €spanto al divisar al rey, y.
..

retroceai:ó 'hada .Ia cama. Pero Luis XV, sip. de­

cir palabra, s'aliÓ ,pl'ecipitadarÍlente y, tocando'.
otro resorte, hizo abrir el paviments sobre el crue'
se hallaba la cop.desa;',empujarido .a,.�sla hada

.el fondo dé un 'suhterr.lmeo. >. ' / "

.

','
,

_. �"-

. Aim
. permaneció 'allj unos

.

momentos, pero''; "�."
,

domó" Ia, condésa, .rnedio le�Î!:)lla,da, pudiera, salir ',/,'-,:'
,

al. fin: pot una 'excusada :puert¡a, el. rey renuncié
por"aquella noche a .su aventurà de amor.

.Entretánto,
.

se hallaban eh ,el jardín .los ca-

d:èt� èScogidos por .la- Pp,mpa.douT para la gran
¡

,

,

¡
.

'.

, ,
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fUllc�ón que iba ti dars�}:en r�;S.�Ô;Q. fa\�ba.Gaston.
-

:�, :¡r� .�� ,-
.

i Car�os Freves, mucha�ho fanfarród; gusJahá' de
darse importancia, y asegurabai-ante el 'asombro
de .s�s .'çompañéios, .que muchas �oches él er;arecibido en- la alcoba de la marquesa- de Pompa.
dour.

,

,

,

'-"'i" é.

... ,

-Eso no es cie:r;to---:;rèplicó un cadete p�que­
nul,'; que; aspesar-de su- edad, sahíâ m:u.cho',ldif'lás
picardías der' mundo=-; i Hay què "érl¿ á'p-�rà
creèrlo'l _

" ' _.' ., ,--:J'
,

;_Es 'que .esta ,.n�che quería descansar:..

-ho que eres, es un rsolemne embustero... v
si. n.o quieres ser tachado como tal, têhenws. qúe
.ver todos. .nosotros 'cómo entras en la alcoba de
la marquesa. ,

'

.;.

-¡Pues ahora lo veréis !-dijo, picado en Sl1'
amor propio. , �'�',:, .

y
.

para
-

no quedar en ridículo, se-encaramó
PQ:r l� ventana del jardín.ssubió lùégo 'costosa.
mente por las paredés, hasta entrar pOT là venia­
na de là alcóba de ,1� .marquesa. Sólo querlá de-.
mostrar' a; sus' compañeros la 'verdad dé 10 di­
cho, pues, por l� demás, à él no le interesaba
la Pompadòur, sino María. '

_

.

Tuvo miedo al empujar la ventana. -¿No se

p_ond!ía a gritar 'la marquesa? 'Por fortuna, no

había nadie-en là habitación, -y Carlos suspiró
profundamente.. . ,.' ,. �

Vió un maniquí en .un rincôn de Ia alcoba y,
para dar -a sus amigos la sensación de lai reali­
dad,' encendió la luz y llevó el, muñeco- hasta
cerca de la ventana. Desde .el .jardín; -los cadetes

v�en)l). �os so�bra.J:l .. que-se abrazabarr y, sé, fun-
-dIan en utiJargo bêso, ae,/),,_. : '>:

.

,

. -.::
.: ,ÇarIO'S,,'·satis£e.{)h:l):fo��Ia,;'farsa y .de .la utilidad

-;

�.

�f
que le' había proporcionadoj-el.. ma�iquí repre­
sen�a�ao, ,el ,.)J,apeI de la Pompadour, êogió ,el
muneco ep hombros y avanzó por la- habitaeiôrí,
�.o.s. cadetes' vieron cómo Cililos"desapareda .ha­
da eJ, fo�do de,la estançfa. con Ja. mujer en bra;
ZQS. i Que suerte, la. suya .. ,

rÒ: \

.:¿ Qué ,hacéis aquí?

Carlos, distraído, tropezó cerea del magnífico
lecho, .cayendo -al suelo junto con el maniquí. Al'
ruido que produjo la caída, entró' la marquesal
de" Pempadour ql,le se hallaba en la estancia ve-

dna; - bien ajena a todo. . .
.

AI- ver al joven caído �e dijo,' entre risueña y
enojada:

. .

.,

\

-[Qué hacéis aquí?
Penosamente, el cadete se incorporó:
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---:'.rer90nad; marquesa ...

-:--¿ Ql!,é se 9& ha perdido en mi alcoba? ¿ O es

qu� acaso.habéis equivocado la habitación?
El joven .... Jurbado, acabó

"

confesando la ver-

dad:
.

-...l\f&rquesa,_ he subido c¡'si obligado ¡PÓ; mi�
c?P'lpañeros. Çometí là imprudencia de deoir que "-

nos, qneriemos y...
,

'

'

'"
'

Ella 'se �chQ a, reír desdeñosamente. , ;'
" ��i En buena me habéis puesto! Id y no vol-:
váis' más. Y si María -se enterase de. estp;lòs abo-
rrecería. , '

,

_;
,

';_Señora' marquesa, ¿ s�béis acaso si 'Marí� ... ?
'

-Sí, siempre .me ,hablâ de vos. Siri dÎ1,da� os

,quiere.,
'.

--:c-i Cuán feliz' nie hacéis! ¿ Me perdonâis ?
'

"-Os' perdonó con tal de que digáis 'll- vues>
tr�s amigos quehabéis fracasado en vuestro in,

tento. " "

': Así Ió haré" por VOSè y por María.
-Pero' ahora/mismo.

,

Volvió Carlos a saltar .por el liardín� y, re-
uniéndose con los cadetes; les expuso' humilla­
do lo verdaderamente ocurrido.

Grandes risas y burlas .acogieron la, declara­
ción. del derrotado, Menos mal que, por una vez

más no se había manchado el, honor del rey.
Per� en est� 10s_ cádetes se equivocaban, 'pues
Ia marquesa de Pompadour recibía, - poco d,e�:
pués, la visitau de, Gastón de Mevill� y pas�ba
con él toda lá nççhe,' entre una dulce sinfonía, de
caricias.

'

...• _

, ,
- .

i;- * *

-
\

A la no�he diguiente se celebró en el jardînIa
fiesta en honor del rey. Luis XV presidía y asis­
tía lo más florido y selecto de Ia corte. No falta­
ba Ia condesa de Estrade, bien enojada por el
fracaso de su tentativaahlOrosa.,

Hubo músicas, bailes, cuadros plásticos .de un

arte .refinado y sutil. Las parejas realizaron pro­
digiosos minués sobre la arena del jardín. Ma­
ría tenía pO,r pareja a Carlos, La marquesa' de
Pompadour, a Gastón. y la música era tanagra­
dable, tan bello 'aquel espectáculo� que el Fey
estaba satisfecho. " _ .

.

,

Pero elj>rimer:ministro, se acercó al soberano
y lé dijo: '

-i Bella fiesta la de esta noche, - Majestad L ..

i Lástima sólo de la pareja que tiene La marque­
�!

-¿Qué pasa?
"-¿No le conocéis?

,

-Sí, creo que es un cadete de Saint Cyr.
-Es' Gastón -de Meville, el mal poeta que com-

puso unosversos contra V. M:, '

'

- i.Cômò sabêis ? ...-dijo asombrado.
-êMé había extrañado' mucho la fuga de ese

homhre y'el jefe de policía tomôvcartas en el
asunto.. Acabó por tener la coilVÎoción de que '­

el teniente Port estàba,co'mplicado -en' el asunto

y le, mandó arrestar. Y et lenie�te confesó. de

plano. No es Gastón de Moreau, SlDO de Mevllle.

/

(

).



-j Qué in{al�e traición! Hay que condenarle
a muerte.

, Terminado el espectáculo en el jardín, entra- ,

ron todos en los salones de palacio.
"

María y Carlos no sé habían separado un mo-

'mento. Carlos le había declarado su amor, co­

rrespondido por ella. Pero en el fondo del al·

�a, ella -teuía miedo. ¿ Y el ,rey? ¿ Na se q,pOll'
dría? ¿ N� quefria �qye" fuese. a ,,:isitàr aquel fa-

,

m�so 'p�beltón de, Venus? Le tenía tantó miedo " I

al monarca ..• ¿No -estaría indignado ,por haber
faltado a' la 'cita? '

� .

,y María y Carlos se acercaron a la marquesa
de Pompadour, que estaba en charla.amable con

Gastón., _

"
'

,. _,.' .

'María confesó el amor que sentía .pC}r Carlos, y
Ia- mal'guç�_proineti§, protegerles. , .'

·�¿No .se apo�ax:.á el rey't , \ _ .

-¿Por .quê, tiene que oponerse Z ·Además, ko
se IQ p;iqo., y nada puede ,negarme..,

.

;Tnstant� después, el rey se llegaba. a �ll(js y,
mirando, severamente a Gastón, le ¥jo: '

,"

,-'--Muy bien habéis bailado, señor' Gastón" de ...

M��'
' .

-¡Majestad!-dijo, estremeciéndose. _

.

La Pompadour le contemplô.zambién, ·contra·

. riada. ¿ Cómo- había podido entecarse el monaro

?
.

ca .•.�. '"

-::-Señor .. ,-dij.o Gaston.
-¿Neg�is? '

" ._ .

-No .es posible. Pero, perdonadme, Rectifico
todo cUlin�e� dije, No os conocía. Mas, cuando
os conocí, ocs amé, 8,. vos-y a ,l;a -It}a:rqu�sa... ,

Luis XV,_ bien .ignorante de .las relaciones que
existían entre la marquesa y el militar,. di jo :

"

:-"-:iMerecéis un ·_castig9 r �. y lotendréis!
.

1

El,primer ministro se' aeereô alrey, , -

- ¿ Pena de muerte, señor'? -' . -."

-La Pompadour .adivinô lo que habíâ dicho el
ministro, y' sus ojos, co� aquel poder, de fascí­
nación que ejercían sobre el _rey, -le sùplicaron
piedad. ,�. ,�

-

,¡; ;�.� ;,::, •

�iMerecéis 'uti gran castigo; .. 'y ló tendréis!
r •

Vaçil6 Luis XV unos momentos, y al cabo,
. vencido por la muda' invocación. de la. Pompa-
dour, dijo: '_' _

.

,.,_No 'quiero mostrarme enid con un poeta. No
"os condeno. il: muerte, 'como merecéis. Os; destie­
rro aï- castillo de San. Rafael,-"eu' la costa de Bre-

.:.. i

tana. -:
'

_ --¡Señor!. ..
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La Pompadour hizo un gesto triunfal. Avan­
zó hacia Gastón Jj ledijo en voz baja: ,

-Nb temáis.' Hasta del destierro os indultará.
:._:_ ¿ Creéis?

'
"-

-Yo, otro día, se lo pediré... y no estaréis
muchos días lejos de mí.
( L"j'Oh;jnarquesa!

,

Una "'J?�i:ejll se inclinó reverente, ante el. mo­

narèé('�Ian María- y Carlos. La, Pompadour,
siénip£é!' oportuna, qúiso aprovechar .aquel buen
cliaÏi¡J, de. hòra del rey, y,solicitó autorización

�¡3:}'à� la..._boda de aquellos dos j?ve�e�,
"I

V'aèI1o el rey, un poco sorprendido, }.mes hu,
�i� querido a María para sí; pero al fin, en

v�¡{1l:' de generosidad" concedió la autorización.
Unas damas de la corte le sonreían a lo lejos,
Y' el rey pensó .que. mientras conservasè el trono

. yi'tu:yiera 'dinero para' sembrar el suelo de oro,
no 1e faltaría-cel'vamor de las más'linajudas·y
béllas mujeres. y se consoló con esta realidad...

,tY la condesa ,de Estrade" que desde un rincón
pt�se;nciaba

.

toda la ,escena, se diô a .todos los
diablos, ai considerar que se le escapaba aquel
elegante doncel, que no había tenido para ella
ni la caridad de una mirada. j Ingrato! j y ella

'qu'e por el cadete hubiera sido capaz deéualqurer
locura ... aun de comprometerse ante los ojos del
rey!

'

Pasó una semana, María y Carlos/se casaron.
_" La marquesa de Pompadour consiguió ,el indulto

de Gastón de Meville, quien volvió a Sain� Cyr
para seguir la carrera niilitar. De.vez en cuando
obtendría licencias para ir ¡3: Vèrsalles y a Pa­
rís, y sostener. entrevistas dulcísimas con lá mar,

quesita casquivana y frívola que tan sabia y arna-

blemente sabía engafiar al ,rey... ,

r ,

31
,

,Lleg6 el día en que el banquero de la Pom­
padour tuvo que cobrar los cuatro millones des,
embolsados .. , y quien page¡ fué el jrey, extraño
temperamento, que era capaz de arruinar 'a�la na­

èión pOl' 'satisfacer los caprichos de. su amante,
sin guardar a ésta fidelidad. "

t ,

.

Jt

.I,

FIN

.�

,I

, ,En. iils Edlcio!,e� espé�,iales," aceba d,e�

'aparè'êer III deliciosa: hovda'

ES TUDIA,NTI'NA
•

I ,

.'. -ot

por RéJmón Novarro y Dorothy Jordan

ESTA SEMANA:

RECUB'RIi>.E; E�TOS :r:tTU1,q�,,::
EL CAMINO DE I:;�'VIDA

� Â�Nî.' A
'

.�:
'

, \

CHERI.- BIBI
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